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Discriminación de personas con VIH/Sida: una realidad que todavía debe ser combatida
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Brasil fue uno de los primeros países en ofrecer tratamiento gratuito a personas que viven con VIH/Sida a través del Servicio Único de Salud (SUS), en 1996. Según datos de Unaids [Programa de las Naciones Unidas para el VIH/Sida] en 2014 734.000 personas convivían con el virus en Brasil. El total de brasileros con acceso al tratamiento con antirretrovirales en el país pasó de 231.000 pacientes (2009) a 455.000 (2015). A pesar de los avances en las estrategias para enfrentar el VIH, persisten las situaciones de prejuicio y de estigma sobre las personas seropositivas.
Para debatir el asunto, la Defensoría Pública de São Paulo promovió, junto con otras entidades, la conferencia "Derechos humanos y combate a la discriminación en la perspectiva de la vida con VIH/SIDA: avances y retrocesos”. El evento, realizado recientemente, contó con la participación de defensores públicos, especialistas del área de la salud, representantes del poder público y personas que portan el virus VIH.
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	Para el defensor público Rodrigo Augusto Martins, a pesar de la política de salud pionera, el país no avanzó lo suficiente en términos culturales y sociales en la garantía de otros derechos de las personas seropositivas.



En entrevista con Adital, el defensor público Rodrigo Augusto Martins hizo un balance positivo de la conferencia y dijo que las discusiones, en ocho paneles, fomentaron debates sobre diversos aspectos relacionados con los derechos de las personas que viven con VIH/Sida. "Todavía hay muchos desafíos para dar garantía de derechos humanos y de ciudadanía seropositiva, el debate está lejos de terminar”.
Martins evalúa el contexto del VIH/Sida en Brasil, los desafíos presentes y qué avances se produjeron en el país. Según él, Brasil logró implementar una política pública pionera y exitosa de distribución de preservativos y de medicamentos antirretrovirales, lo que representa un gran avance. Sin embargo, el defensor señala que es preciso actualizar la política de salud, teniendo en cuenta que el derecho constitucional a la salud es dinámico y variable, según las nuevas tecnologías que surgen. "Esto significa, hoy, discutir en Brasil las profilaxias pos y pre exposición, así como informar a la población sobre el hecho de que es bajísimo el riesgo de contaminación en una relación sexual desprotegida cuando la persona tiene una carga viral indetectable, por ejemplo”.
Además de los desafíos en cuanto al tratamiento, Martins puntualiza que el país no avanzó lo suficiente en términos culturales y sociales en la garantía de otros derechos de las personas seropositivas, principalmente en relación con el derecho a la no discriminación. Destaca que es preciso superar una "cuestión antigua”: los juicios morales sobre la vida de quienes tienen VIH/Sida, que reproducen una serie de preconceptos y controles públicos indebidos sobre la sexualidad ajena.
Algunos conceptos como "promiscuidad”, por ejemplo, a pesar de que hoy se evita la palabra, todavía están presentes en la mentalidad de algunas personas que actúan y que piensan la política pública, relata Martins. "La política existe para garantizar derechos y posibilitar la ciudadanía plena, y jamás para que a partir de ella se proceda a cualquier incursión de juicio o de control moral del legítimo ejercicio de la libertad sexual de las personas.” Según el defensor público, el juicio persiste y se repite de manera discriminatoria y que atenta contra la dignidad humana mediante la "inconveniente” pero todavía frecuente pregunta sobre cómo la persona que llega a los servicios de salud contrajo el VIH.
Martins llama la atención sobre las innumerables formas de discriminación que sufren los portadores del virus VIH. Discriminación que atraviesa las relaciones familiares, las dificultades en el mercado de trabajo y, a veces, incluso hasta algunos servicios de salud especializados, cuando en éstos se repiten los juicios morales y se incomoda al usuario.
El prejuicio afecta a mujeres lésbicas y bisexuales, a quienes la política parece no contemplar en sus necesidades, como también a la población transexual y travesti, "estigmatizada como exclusivamente asociada al mercado del sexo y que, a veces, ni siquiera es respetada en el uso de su nombre social”, denuncia.
Martins alerta que las discriminaciones son todavía más graves cuando hay otros "marcadores de diferencia” presentes en la vida de la persona, como por ejemplo ser mujer, ser LGBT [Lésbica, Gay, Bisexual y Transexual], ser negro o pardo, vivir en las periferias, ser anciano, entre tantos otros. El defensor menciona que los estudios señalan una íntima vinculación entre la violencia doméstica contra la mujer y el mayor riesgo de contaminación, un dato que debe ser trabajado tanto en las políticas públicas de salud como en la atención a la mujer víctima de violencia.
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	Martins alerta que es preciso discutir el VIH/Sida dentro del sistema carcelario.



La política de salud también debe contemplar el sistema carcelario. Martins destaca la necesidad de que se debata el VIH/Sida en esos espacios y la importancia de que las políticas de salud aborden las relaciones sexuales entre presos dentro de la unidad carcelaria. El defensor explica que, por los propios preconceptos de la sociedad, los contactos sexuales intramuros son muy velados y secretos y, a veces, falta información a los presos. Para Martins, negar este contexto es negar el acceso efectivo al derecho a la salud.
En São Paulo, donde se desempeña el defensor, una investigación estadística indicó sorprendentemente que es bajo el número de personas privadas de libertad con serología positiva. Sin embargo, el resultado no aleja la discusión sobre el tema. "Todavía no podemos, bajo ninguna hipótesis, dejar de preocuparnos por garantizar que las personas privadas de libertad tengan un amplio acceso al tratamiento y a las consultas con un infectólogo, lo que depende de un esfuerzo conjunto de las tres esferas de gobierno y de fiscalización por parte de los actores del sistema de Justicia, como hace la Defensoría Pública”.
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#ZeroDiscriminação
El 1º de marzo se celebró el Día Mundial de Cero Discriminación, una iniciativa lanzada por Unaids. Con el objetivo de celebrar el derecho de todos a una vida plena y productiva, con dignidad, la entidad publicó la campaña con el hashtag#ZeroDiscriminação, para ser utilizado en las redes sociales.
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